Misa Crismal 2026
“Reaviva el don…”
Queridos hermanos sacerdotes:
Cada Jueves Santo, en nuestra diócesis de Lomas de Zamora (como en cada Iglesia particular) celebramos la Misa Crismal. Convocados por nuestro obispo, reunidos como presbiterio junto al Pueblo de Dios, bendecimos los óleos y consagramos el Santo Crisma: signos de la gracia de Dios que toca la vida concreta de nuestras comunidades. En cada bautismo nace una vida nueva. En cada unción, la Iglesia se hace cercanía y consuelo. En cada confirmación, con el santo crisma, se fortalece el discipulado y la misión.
En este mismo crisma también está nuestra historia, porque con un óleo bendecido en una misa como esta, fuimos ungidos el día de nuestra ordenación e invitados a entrar en el presbiterio diocesano y la fraternidad sacerdotal. Por eso la unción que recibimos no es solo una consagración personal, es también un envío. Envío a vivir el ministerio como miembros de un mismo cuerpo, a reconocernos hermanos, a caminar juntos. En el fondo, esta misa nos recuerda que la Iglesia diocesana es un pueblo ungido y enviado, y que cada uno de nosotros ha sido ungido no solo para servir, sino para hacerlo junto a otros, como un cuerpo, como hermanos.

Lo primero que quiero decirles, de corazón, es: gracias. Gracias a cada uno de ustedes. Gracias por tu vida. Gracias por tu “sí”. Gracias por tu fidelidad, incluso en los días difíciles. Gracias por las misas celebradas, por las confesiones pacientes, por las visitas que nadie ve, por las noches de soledad, por todo lo que solo Dios conoce. Hoy, en nombre de esta Iglesia diocesana, gracias.
Pero en este día, el Señor también nos vuelve a mirar. Como aquel día. Y nos dice, otra vez (con las palabras de Pablo): “Reavivá el don que hay en vos”. Tal vez hoy, en lo profundo del corazón, resuena una pregunta sencilla pero decisiva:

¿Sigo diciendo sí? ¿Sigo siendo discípulo? ¿O el fuego se fue apagando lentamente?
Porque puede pasar (lo sabemos) que uno siga siendo sacerdote, pero deje de ser discípulo. Puede pasar que uno siga predicando, pero ya no escuche, que siga guiando, pero ya no se deje guiar, que siga sosteniendo a otros, pero se haya quedado sin fuego por dentro. El mayor riesgo no es caer, es instalarnos, ya no caminar detrás del Maestro. Seguir, pero sin arder. Hacer, pero sin alma. Servir, pero sin encuentro.
Por eso hoy, en torno a este altar, a esta mesa, el Señor nos vuelve a decir: “Reavivá el don”. No dice recordá, porque la vocación no es un recuerdo, no es solo una fecha, un aniversario. Es un fuego. Y el fuego, si no se cuida, se apaga. No de golpe, sino de a poco: en la rutina, en el cansancio, en el corazón que se va enfriando.
Por eso necesitamos volver al corazón del discipulado. Como nos recuerda el Documento de Aparecida, no somos primero sacerdotes, somos discípulos. Y el discípulo es el que escucha, el que se deja tocar, el que se deja incomodar y el que se deja enamorar.
Por eso hoy podemos preguntarnos:

¿Cuándo fue la última vez que el Evangelio me tocó de verdad? ¿Cuándo fue la última vez que Jesús conmovió mi corazón? ¿Cuándo fue la última vez que sentí que Él me hablaba a mí?
Porque sin vida interior no hay discipulado. Podemos hacer muchas cosas, pero si no habitamos el corazón nos vaciamos. Podemos llenar la agenda y vaciar el alma. Tal vez hoy el Señor nos dice: “Volvé a mí. Volvé a apasionarte. Volvé a ser discípulo”.
Pero hay algo más, algo profundamente unido a nuestro llamado, algo que también necesitamos reavivar: la fraternidad sacerdotal.
Hemos aprendido a cuidar la vida de nuestro pueblo. Sabemos acompañar, escuchar, sostener. Pero hoy el Señor nos dice: “Cuidá también a tus hermanos, cuidá la fraternidad”.
La fraternidad no es un agregado. No es algo opcional, es esencial a nuestro ministerio. A la fraternidad sacerdotal también le hemos dicho si el día de nuestra consagración.

La fraternidad es un don, un regalo que Dios nos hizo para sostenernos en el camino. Pero también sabemos que muchas veces nos aislamos, nos encerramos, nos cuesta compartir lo que nos pasa, nos cuesta mostrarnos vulnerables. Y así vamos caminando solos. Y hoy, un sacerdote solo se apaga más rápido. Se endurece, se cansa más, se vuelve más frágil. 
Hoy, como cada día, necesitamos también reavivar el don de la fraternidad.

Reavivar el don es encender el deseo. Reavivar no es solo “organizar encuentros”. Es algo más profundo: es volver a desear la fraternidad. Desear no caminar solo, desear tener hermanos cerca, desear compartir la vida, desear abrir el corazón, desear ser acompañados. Es fortalecer los vínculos y construir confianza, es reavivar el deseo de tener hermanos.

Reavivar el don de la fraternidad es hacer lugar para que nadie quede afuera. Hacer lugar al que está más solo, al que se alejó, al que está herido, al que cuesta, al que no encaja fácil. Un presbiterio evangélico es aquel donde nadie queda afuera. Tal vez hay alguno que hace tiempo no comparte, tal vez hay alguno que se fue quedando solo, tal vez hay alguno que está esperando y no lo sabemos. Y hoy el Señor nos dice: hacé lugar a tu hermano.
Reavivar el don es volver a elegir ser hermanos. Necesitamos hermanos. Alguien con quien hablar de verdad, alguien con quien rezar, alguien que nos escuche cuando estamos cansados, alguien que nos recuerde quiénes somos cuando lo olvidamos. Alguien en quien confiar. Alguien con quien reírnos y pasar buenos momentos. Muchas vocaciones se sostienen gracias a un hermano. Por eso decimos que la fraternidad no es una carga, es una gracia. Pero como todo don puede enfriarse y convertirse en una carga.
Pero hoy quisiera dar un paso más. Porque no se trata solo de recuperar la fraternidad, sino de profundizarla. La Iglesia en este tiempo nos invita a una verdadera conversión de los vínculos. No solo a llevarnos bien, sino a vivir vínculos más hondos, más evangélicos, más verdaderos.
Dice Francisco: “El corazón hace posible cualquier vínculo auténtico, porque una relación que no se construye con el corazón es incapaz de superar la fragmentación del individualismo”.
Porque podemos tener un presbiterio que se lleva bien y, sin embargo, quedarnos en vínculos superficiales. Podemos compartir espacios, pero no compartir la vida. El Señor nos invita a ensanchar el corazón. La fraternidad sacerdotal no puede quedar reducida a los vínculos espontáneos o más afines. No alcanza con caminar con los que me sale más fácil. El Señor nos llama a hacer lugar en nuestro corazón también al que piensa distinto, al que ve las cosas desde otro lado, al que me cuesta, al que quedó más al margen.
Formamos un único presbiterio. Un solo cuerpo. Una sola fraternidad. Por eso, reavivar el don de la fraternidad hoy significa pasar de vínculos correctos a vínculos verdaderos, de la cercanía funcional a la cercanía del corazón, de pensar y actuar solos a compartir tareas y a compartir la vida.
No lo dejemos en una idea. No lo dejemos en un deseo. Que se haga hábito en nosotros acercarnos. Salir de nuestras comodidades, acercarnos a un hermano sacerdote y decirle: “No estás solo”. Porque tal vez ese hermano lo necesita más de lo que imaginamos. Y tal vez (sin darnos cuenta) ahí, en ese gesto pequeño, Dios vuelve a encender el fuego.
Queridos hermanos sacerdotes, hoy esta mesa diocesana, esta mesa familiar, nos vuelve a reunir. La misma mesa donde fuimos consagrados. La misma mesa donde Jesús reúne a sus amigos, donde Jesús parte el pan, lava los pies y entrega su vida. Desde esta mesa, hoy Jesús vuelve a rezar por nosotros:

“Que todos sean uno: como tú Padre estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste”.
El día que dejamos de ser discípulos en fraternidad, empezamos a perderlo todo, aunque sigamos haciendo todo.

Hoy, en esta Eucaristía, volvamos a elegir ser discípulos, volvamos a elegir ser hermanos, volvamos a reavivar el don.
Amén.

